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	La Mesa del

	rincón

	 

	
 

	Seguramente, en el mismo instante que entrara por la puerta, ella llamaría la atención de todos los que se encontraban en el local.

	 

	Y así fue, con exquisita elegancia empujó la puerta basculante e irrumpió con serenidad y aplomo. Aunque allí se solían reunir todos aquellos personajes de la literatura y del mundo de la moda, que ella idolatraba, seguro que ninguno de los habituales se percataría de sus inseguridades. Con la mirada elevada miró dónde poder sentarse, en un rincón en el que ella pudiera obser- var sin ser observada. Esa era una condición indispensable en sus visitas a aquel lugar, en el que se respiraba estilo, cultura, y por qué no decirlo, como suele suceder en estos casos, una impor- tante dosis de esnobismo. Es de esperar, que en ciertos círculos se cuelen esos, que creen ser pero no son, a los que Clara incluso admiraba. Le costaba tanto creer en sí misma que el introducirse en este círculo, aunque fuera de incógnito, le parecía que tenía un cierto mérito. Desde luego, cuando era totalmente consciente de a dónde le llevaban sus pensamientos, reconocía que se trataba de una absoluta estupidez, ser lo que no eres, tenía que intentar por todos los medios creer en ella misma y ser capaz de reconocer sus cualidades.

	 

	Ahí estaba, la mesa perfecta, sorteó varios obstáculos, bolsos col- gando de las sillas, abrigos medio tirados, mesas de dos conver- tidas en mesas de seis, etc. Por fin llega a esa mesa, la del rincón, la que está junto a los cristales, en la que al tiempo que puedes ver pasar a la gente de la calle dominas todo el local. Se sentó y en cuestión de segundos un camarero muy correcto, le preguntó:

	 

	—Buenos tardes señora, ¿desea tomar algo?

	 

	—Sí, por favor, si es usted tan amable, ¿podría traerme una copa de vino tinto?

	 

	—Enseguida.

	 

	—Gracias —respondió Clara. ¡Señora, me ha dicho señora!, si hace nada siempre me decían señorita.

	 

	
 

	Se dispuso a acomodarse en el sofacito de terciopelo. “Qué sen- sación tan agradable” pensó, ver a toda la gente que se relacio- naba. Le hizo muchísima gracia ver una mesa de chicas en las que todas hablaban a la vez. “¿Cómo se entenderán?”, se preguntó. Pero pensó que era lo habitual cuando se reúnen mujeres.

	 

	¿Por qué será que el comportamiento mixto varía en cuanto a los grupos del mismo sexo? “Stop”, se dijo a sí misma, tenía mucha facilidad para enlazar pensamientos y, en cuestión de segundos, haberse transportado a millones de situaciones diferentes. Su- pongo que esta es una de las deformaciones o cualidades, no sa- bría cómo definirlo, de una mente predestinada a la escritura.

	 

	—Aquí tiene su copa de vino —dijo el camarero—.

	 

	—Muchas gracias.

	 

	Esa copa de vino a esas horas de la tarde, serían las siete y media, se estaba convirtiendo en un ritual.

	 

	Se paró a pensar. “¿Saco mi iPad y me pongo a escribir un poco?,

	¿o me dedico a observar, que igual me resulta más enriquecedor para documentarme en un momento dado?”, se dijo a sí misma.

	 

	Después de varios sorbos de vino, debido al calorcito que le había llegado al cuerpo y desde luego también a la cabeza, se propuso ponerse a escribir.

	 

	Tenía una historia a medias con mil cosas por encajar y eso la te- nía desasosegada en algunos momentos del día, por lo que se dis- puso a escribir y buscar en sus archivos para continuar donde lo había dejado.

	 

	¿Dónde voy a poder encontrar a alguien como él? Su desconsuelo era evidente, tenía la cara inundada en lágrimas, a Berta le estaba doliendo el alma literalmente. Arturo le había dicho que no pensaba que su rela- ción fuera a llegar a nada importante, y que mejor dejarlo ahora antes de que se hicieran más daño —¡Más daño!, ¡más daño!, —¿Pero no me ves, idiota?, estoy destrozada, el daño ya está hecho. Yo pensé que sería muy
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	feliz con él, pero lo más cruel de las relaciones entre dos personas, preci- samente es esto, que son de dos. Tú piensas una cosa y resulta que la cabeza del otro está a años luz de tus planes.

	 

	Pero una mujer que se precie, no debe perder su dignidad. Por lo que me voy a reponer, me voy a lavar la cara, me pondré un conjunto ideal y me iré a dar un paseo, que me dé el aire e intentar ver las cosas de otra ma- nera. Y sobre todo, intentaré por una larga temporada no pensar en más hombres, he tenido suficiente por el momento.

	 

	A Clara le resultaba dificultoso escribir una historia en la que la protagonista, no lograba encontrar el amor. Ella era exactamente el polo opuesto, estaba felizmente casada y se decía a sí misma que era necesario ver otras perspectivas a su buena suerte. Solía decir que esto tiene un componente bastante elevado de suerte, pero que también era muy importante luchar por ello, y poner todos los ingredientes.

	 

	Su vida matrimonial transcurría como el cauce de un río, todo fluía con soltura, y naturalmente aparecían obstáculos a comba- tir, y lo que se hace es luchar por salir del agujero para tirar hacia adelante. Así dicho puede resultar un tanto convencional, pero no lo es en absoluto. La complicidad, el atractivo mutuo y la pa- sión que existía entre ellos, no tenía nada de convencional.

	 

	Lo mejor de todo es que era algo tan íntimo, que hacía que fuera el doble de interesante, solo ellos dos, Clara y su marido sabían por entero lo que había realmente. Ella siempre decía, el amor no se puede explicar, hay que vivirlo, y ellos lo vivían… ¡Ya lo creo que lo vivían!

	 

	Se conocieron sin conocerse, creo que para ser más exactos: “Se encontraron”.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO UNO

	Para Clara vivir en Nueva York era su sueño por cumplir, y una vez terminó la carrera universitaria en Madrid, se lio la manta a la cabeza y decidió intentar vivir en la ciudad de los sueños de cualquier artista, que es lo que ella se consideraba, aunque cual- quier intento por desarrollar su creatividad como escritora la lle- vaban al más profundo sinsabor del “Tú no vales”, “hay millones de escritores que escriben mejor que tú”, etc.

	 

	Un día, se dijo a sí misma que lo conseguiría y de momento lo que consiguió fue recaudar dinero para emprender el viaje. Tra- bajó como canguro, dando clases, etc. Suficiente para el traslado y para vivir allí un tiempo mientras lograba situarse de algún modo.

	 

	Cuando subió al avión, la inundaron millones de sentimientos encontrados, de dolor por dejar a los suyos, de culpa, ya hubo en su entorno quién se ocupó de la lista de reproches. Pero por otro lado, tenía el estómago abarrotado de mariposas que revolotea- ban sin parar como nunca lo había sentido, la sensación de liber- tad era tan inmensa que no le podía amargar cualquiera de las otras sensaciones.

	 

	Por fin iba a cumplir su sueño, ¡se independizaba!, había conse- guido creer algo en sí misma y superar al monstruo de los repro- ches, esto para Clara sí era la auténtica libertad.

	 

	Nunca jamás, podrá olvidar la impresión que le produjo llegar a esa ciudad. Después de pasar los interminables controles policia- les, típicos en Estados Unidos, logró salir del aeropuerto y respi- rar aire y ver la luz, por poco tiempo, ya que eran las cinco de la tarde y muy pronto oscurecería. Paró a uno de estos tan archico-

	 

	
 

	nocidos taxis amarillos, y como era de esperar el taxista era his- pano, era un buen augurio de que las cosas irían bien. “De mo- mento me entenderé con facilidad”, se dijo a sí misma.

	 

	—Bienvenida —dijo el taxista.

	 

	—Gracias, qué ilusión, habla usted español, no es que no hable inglés, pero esto en un primer momento me facilita muchísimo las cosas.

	 

	—¿Me dirá usted dónde quiere que la lleve?

	 

	Había alquilado un minúsculo apartamento en el Greenwich Vi- llage, en el lado Oeste de Manhattan; siempre pensó que si algún día vivía en Nueva York, ese tenía que ser el sitio, y por suerte encontró algo asequible a lo que pudo hacer frente de momento.

	 

	—¿Le importaría llevarme a la esquina de Groove con Bedford?

	 

	El taxi inició la marcha, pero de momento todo fue pasar por zo- nas industriales, y más zonas industriales. De pronto, el taxi se convirtió en algo muy pequeño, como si de un cochecito del sca- lextric se tratara, y Clara, por mucho que inclinara la cabeza a tra- vés de la ventanilla, no lograba ver el final de cualquiera de los edificios con los que se cruzaban.

	 

	Tenía serias dificultades para cerrar la boca, su asombro era de proporciones indescriptibles, pero a medida que circulaban, se fue cerrando su boca, se fueron relajando sus músculos, y en poco minutos, sintió como si llevara allí toda su vida, como si esa fuera su ciudad, la inmensidad le producía orgullo, como si fuera algo suyo. “Creo, que estoy en casa”, pensó.

	 

	El panorama cambió de aspecto y el taxi del que no se hubiera bajado nunca, se introdujo por unas callecitas que Clara calificó como encantadoras; eran estrechas, con arboleda a ambos lados,

	 

	
 

	y las casitas bajas estaban provistas de unas escaleras individua- les que tenían un encanto maravilloso. Entre las casas se alterna- ban barecillos minúsculos, con un estilo al que seguro que no le costaría en absoluto acostumbrarse. “Me encantan”, pensó, y se imaginó en una de esas mesillas de la acera, rodeada de macetas, escribiendo, como la ya escritora que se sentía, desde que había logrado desatar de los yugos de la negatividad y su espíritu ya volaba libre.

	 

	“Aquí nadie sabe que no valgo para esto, que si digo que soy es- critora, no produciré una risita sarcástica, etc., aquí soy yo, Clara Ugarte y mi anonimato momentáneo me va a dar toda la fuerza del mundo para ser lo que quiero ser”.

	 

	Constantemente se decía a sí misma: “¿Cuál será?, ¿cuál será?”, y en uno de esos pensamientos, la cabeza se le fue hacia adelante, producto de un frenazo y el taxista le dijo:

	 

	—Aquí es señorita, hemos llegado.

	 

	Miró, cuando pudo recuperar el equilibrio cervical y de nuevo se dijo: “vas a tener suerte”, la casita que se suponía era la que al- quiló por internet, era una monada.

	 

	Se bajó del taxi, el taxista le dio sus maletas, le pagó y de repente fue consciente de su situación, estaba sola, en mitad de Manhat- tan, rodeada de maletas y una casa por descubrir.

	 

	Subió con cierto recelo los diez escalones que la separaban de una puerta de madera, con medio cristal en la parte alta, tocó la al- daba que colgaba de ellas, y a los pocos segundos apareció una señora “supergraciosa”, inmediatamente le recordó a la “sra. Ro- per” la de la serie de televisión, llevaba una bata sobre el vestido, por supuesto con doble estampado, uno para el vestido y otro

	 

	
 

	para la bata, a cual más estridente y un rulo de un tamaño consi- derable en toda la frente, le costó no reírse, lógicamente se con- tuvo, pensó “hay que empezar con buen pie”.

	 

	La señora, en un perfectísimo inglés, por supuesto, le dijo:

	 

	—Hola, ¿eres Clara Ugarte, la española? Te estaba esperando, si quieres sígueme y te diré cuál es tu apartamento, ¡ah!, y te daré tus llaves, en cuanto me des tu anticipo como quedamos.

	 

	Clara pensó, que la susodicha señora era un tanto seca, pero tam- poco esperaba fuegos artificiales.

	 

	—Encantada de conocerla, señora…

	 

	—Mildred, me llamo Mildred. —No es posible, pensó Clara, se llama igual, ahí sí que no pudo contener una risita.

	 

	—Si me da unos segundos, cojo las maletas y la sigo, gracias.

	 

	Subieron varios pisos hasta llegar a la bohardilla, la señora… le abrió la puerta y le dijo:

	 

	—Es aquí.

	 

	—Gracias por las molestias.

	 

	Le pagó, la señora le dio las llaves, y una vez introdujo las male- tas, cerró la puerta y se dio la vuelta.

	 

	Se supone que el cansancio, la falta de sueño, el susto de la sole- dad, en fin, la aventura en general, hicieron que Clara rompiera a llorar desconsoladamente. El panorama era desolador, ahora entendía cómo en un barrio como este, había tenido la oportuni- dad de encontrar algo tan bien de precio. Aquel sitio estaba des- trozado, el suelo de madera desgastadísimo, el papel pintado

	 

	
 

	arrancado a trozos, paredes de distintos colores, la cocina tenía una cierta gracia y el baño un tamaño decente.

	 

	Clara se apoyó en la puerta, se deslizó dejando su cuerpo muerto, metió la cabeza entre las rodillas y se permitió un rato de llanto, que seguro le vendría muy bien. Como le había dicho en ocasio- nes su terapeuta, aguantar el tipo es algo que desgasta infinito, y ella llevaba muchos días aguantándolo estoicamente.

	 

	Pasados unos treinta minutos, levantó la mirada, se secó las lá- grimas con los puños de la camiseta, y de un fogonazo, lo vio todo de otra manera. Empezaba a asomar la Clara creativa, la que era capaz de ver lo bonito donde no existía.

	 

	Se puso de pie, empezó a hacer un recorrido por el apartamento, tardó poco, se reducía a una sala con cocina integrada, un baño y un dormitorio.

	 

	Lo que no había conseguido ver al entrar, era que todas las pare- des tenían unas maravillosas ventanas, cubiertas en su totalidad por la frondosidad de las copas de los árboles de la calle, se girara por donde se girara, parecía que vivía en un jardín, esto la llenó de optimismo y se dijo: “creo que tiene muchas posibilidades, conseguiré que resulte acogedor”.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO DOS

	Cualquiera que conociera a Clara no hubiera dudado nunca que aquel apartamento neoyorkino, pasaría a ser, un auténtico apar- tamento del Greenwich Village.

	 

	Se empleó a fondo, y en una semana, aquello había cambiado to- talmente de aspecto. Pintó las paredes, se recorrió todas las tien- decitas de segunda mano, que suelen ser tan frecuentes por el ba- rrio y encontró auténticos tesoros, como ella los calificó: un sofá chéster de cuero totalmente pelado, mesitas art decó, y un mara- villoso escritorio inglés con una silla giratoria, del mismo estilo, cuando lo colocó debajo de una de las ventanas, y se sentó en él, se sintió como poco, una posible ganadora del Nobel.

	 

	Toda la casa había conseguido lo que a ella se le daba mejor, hacer que su aspecto fuera increíblemente acogedor, una alfombra pe- luda debajo del sofá, una cama enorme, con un más que mullido edredón, le daban un aspecto al dormitorio tan y tan cómodo, que pensó que le costaría salir de ella, sobre todo cuando llegara el invierno de Nueva York, tan temido por todos.

	 

	La cocina la decoró poniendo cuadros abstractos, comprados a artistas noveles, que como ella habían venido a buscar fortuna a la gran manzana. Intentó encontrarlos del mismo tamaño que las puertas de los muebles de cocina y los clavó en cada una de ellas, ya teníamos una cocina reconvertida en una mini exposición pic- tórica, que le daba una originalidad estupenda.

	 

	Colocó toda su estupenda ropa en el armario. El espíritu de escri- tora de Clara no la convertía en una bohemia desgarbada. Como todos sabían era auténtica pasión lo que sentía por el mundo de la moda, le fascinaba combinar estilos, ser original en sus looks y sobre todo, no descuidar nunca su aspecto.

	 

	
 

	Siempre pensó que Nueva York le iba a permitir hacer uso de este punto de originalidad, que en su ciudad y sobre todo sus amista- des, rara vez comprendían, esa era también para ella un símbolo de libertad.

	 

	Una vez colocado todo en su sitio, habiéndose provisto de víve- res, decidió que ya era el momento de asomar la nariz por esas maravillosas calles del barrio.

	 

	Se vistió y se maquilló, por supuesto era el día perfecto para pin- tarse los labios de rojo, necesitaba de la seguridad que da ese co- lor en los labios.

	 

	Bajó las escaleras, se topó con Mildred, que en una semana ya había aflojado su rigidez, bajó los escalones, se plantó en la acera y sin rumbo empezó a caminar, mirando hacia todos lados, dis- frutaba del aire primaveral. Unas calles más abajo empezó a in- troducirse en una zona de bares, con mesitas en la acera, en la que todos sus clientes hablaban sin parar con un especial optimismo.

	 

	Un grupo de chicos estaban situados en una de las esquinas, to- cando jazz, eso sí que la paralizó, se quedó escuchando, absorta con el sonido de los instrumentos, le caían florecillas de los árbo- les y su cabeza en pocos minutos le quedo nevada, su aspecto era encantador, uno de los músicos le guiñó un ojo y ella le sonrió, en la tercera canción ya se sintió con la confianza de hacerle un gesto de ok con el dedo. Pero le asustó intimar tanto con unos desconocidos y decidió seguir su camino.

	 

	Esto, sin ella saberlo estaba siendo el principio de una gran vida que le iba a llevar por unos rumbos jamás imaginados.

	 

	Clara Ugarte, empezaba a volar.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO TRES

	Entraba un rayito de sol por la ventana, justo le daba a Clara en los ojos, eso fue lo que la despertó, se tapó con el edredón y se dio la vuelta. “Qué bien estoy”, pensó, pero la responsabilidad hizo que diera un salto y saliera de su tan acogedora cama, abrigo de su soledad cuando por las noches se metía en ella y se acurrucaba como un bebé, olía la almohada y se sentía abrazada y segura.

	 

	Se dirigió a la cocina, con unos andares de lo más soñolientos y se preparó un café, con el aroma todo cambió. ¿Qué extraño po- der tendrá ese aroma que hace que todo se vea de otra manera? Cuando se lo terminó, se tomó una tostada con aceite de oliva español, y se dijo que de hoy no pasaba, ponerse un horario y escribir, o por lo menos intentarlo, a esto había venido, a sentir, a inspirarse, y sobre todo a gozar de una soledad que le permitiera trabajar, cosa que había resultado del todo imposible en su casa de Madrid.

	 

	Sin más dilación, se duchó, se puso unos “leggins”, una enorme camiseta, y se sentó en su estimado escritorio, encendió el orde- nador y apareció la tan temida y odiada para los escritores “pá- gina en blanco”. “Es igual”, se dijo, “tú puedes”; puso los diez dedos en el teclado y comenzó.

	 

	Estaba más que comprobado que Clara tenía un don especial para la escritura, escribió y escribió, con tanta fluidez, que le pa- saron las horas sin darse cuenta, sus personajes aparecían en es- cena como por arte de magia, y ella, en las pocas horas que lle- vaba con ellos, ya los quería; “esa es la magia” pensó, “todos ellos hace cuestión de minutos estaban en el limbo de los personajes literarios, y gracias a mí, ahora tienen una vida, unas ilusiones, unos sinsabores…”.

	 

	
 

	Cuando ya decidió que su tiempo se había excedido del que tenía pensado dedicarle a diario, paró, releyó, se estiró, tomó distancia de lo escrito y sintió una sensación extraordinaria, la del deber cumplido, y sobre todo, se sentía afortunada por haber sido ca- paz.

	 

	Clara, siempre se había movido en un entorno en el que nada le era propicio para dedicarse a esto, aunque ella sintiera que tenía facilidad, nunca se sintió capacitada, se valoraba muy poco. La nueva vida, suponía para ella, como para una serpiente mudar su piel, y empezar de nuevo.

	 

	Cerró el ordenador; se arregló, con su estilo habitual, que hacía que resultara increíblemente atractiva, el encanto que transmitía, no resultaba indiferente por la calle, en infinidad de ocasiones, sentía cómo la gente la observaba, algunas veces halagada y otras cohibida, aunque resulte extraño, ella no se sentía para nada es- pecial, pero como decía siempre su madre, ese era uno de sus mayores encantos.

	 

	Eran las seis de la tarde, cuando se dispuso a salir, llamó a una amiga de una amiga, que vivía cerca de su casa, “ya es el mo- mento de socializarse”, pensó, por lo que se citó con esta chica en una cafetería de la zona, anduvo cuatro calles y a cierta distancia ya vio el lugar, se dirigió hacia él pensando: “¿Qué aspecto ten- dría su cita?”, ya que no se habían visto nunca, se dieron algunos datos de su ropa o aspecto físico, pero nada más. Al entrar, al ins- tante supo de quién se trataba, una chica rubia con un jersey a rayas rojas, una bufanda de cuadros, “todo en ella resultaba in- creíble”, pensó Clara, y como siempre le sucedía, se cuestionó a sí misma, en modo negativo, claro.

	 

	—Hola, soy Clara —le dijo cuando estuvo de pie junto a la mesa.

	 

	—¿Qué tal? ¡Encantada de conocerte al fin!, me dijo Nerea que me llamarías, estoy feliz de que por fin lo hicieras.
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	—¡Yo también!, la verdad es que he estado muy liada poniendo mi casa y mi vida en orden.

	 

	—¿Qué te apetece tomar?, yo te aconsejo que si te gusta, te pidas un gin tonic, los de este sitio tienen fama.

	 

	—Perfecto —dijo Clara, al tiempo que se sentaba al lado de Da- niela.

	 

	El sitio era, el típico garito neoyorkino, con paredes de ladrillo vistas, un pequeño escenario en el que dormitaban varios instru- mentos, a la espera de que por la noche, artistas que necesitaban una oportunidad actuaran para el público congregado. Las me- sas eran bajitas y los asientos eran sofás y sillones, totalmente des- conjuntados.

	 

	—¡Me encanta este sitio! —le dijo Clara a Daniela—. Estoy an- siosa por introducirme en los ambientes típicos de los residentes de Nueva York, siempre he venido solo como turista, y tengo la ilusión de empaparme desde dentro, de todo aquello que desde fuera ya me fascinó.

	 

	—¡Uy! No te preocupes, yo ya llevo tres años viviendo aquí y creo querida, que has dado con la persona perfecta, se dice de mí que si hay un terremoto, la casa no me caerá encima, ja, ja, ja… — Sonó una risa fresca y optimista—. Siempre estoy de aquí para allá, desde que llegué hasta ahora, creo haber visto todo Manhat- tan hasta las entrañas.

	 

	—¡Qué ilusión!, te resultará extraño, pero desde que he llegado, cada situación que vivo, tengo de ella un buen presentimiento y esto me sucede contigo, creo que seremos grandes amigas. — Clara se sorprendió a sí misma con semejante declaración a los diez minutos que conocía a alguien, pero esto era el síndrome de la ciudad, que parecía haberse apoderado de ella, y convertirla en alguien segura y extrovertida, fuera como fuese, todo era po- sitivo, sin duda, o eso creía ella de momento…

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO CUATRO

	Estaban sentadas en el sofá del garito. Daniela y Clara no paraban de hablar, como si se conocieran de toda la vida, se contaron mil cosas, tanto la una como la otra, se pusieron al día sobre las res- pectivas historias que las llevaron a vivir en la gran manzana. La verdad es que, una historia con la otra, no se parecían en nada.

	 

	La de Daniela estaba presidida por el amor. En Madrid, donde vivía, conoció al que ella creyó que era el amor de su vida, un chico americano que la hizo sentir, dicho por ella, la persona más especial del mundo, desde el mismo día que se conocieron, no dejaron de verse a diario, sus conversaciones podían llegar hasta el amanecer. Daniela por aquel entonces estudiaba diseño de moda, y Tom estaba haciendo un posgrado en arte, y como Da- niela siempre tuvo clarísimo que la moda era una maravillosa ex- presión del arte más puro, por lo que sin ninguna duda, pensó que era su alma gemela.

	 

	Tom, ¡tenía tanta sensibilidad!, le cogía la cara con sus manos, grandes y firmes, y antes de darle un beso, le clavaba la mirada y después se acercaba lentamente hasta que sus labios se juntaban;, en este punto Daniela sentía un cosquilleo por todo el cuerpo, y caía rendida sin remedio, a lo que él, no era en absoluto ajeno, y de lo que sin duda, sacaba provecho.

	 

	Era un hombre, del todo irresistible por su físico, por su mirada, por su labia, por su cultura. ¡Ah!, y por su dinero. Al atractivo del joven americano, había que añadirle, que su padre poseía una de las fortunas más importantes de Estados Unidos.

	 

	Como uno puede imaginar, con todos estos ingredientes y con veinticinco años recién cumplidos, el mundo de Daniela se volvió del revés, no tardó en presentárselo a sus padres.

	 

	
 

	Ella tenía suerte con sus padres, la confianza era total, todos se respetaban muchísimo, y lo que contaba sobre las demás cosas de sus vidas, era el amor, quererse sin condiciones. Por lo que la relación de Daniela y Tom, fue acogida con mucha simpatía y le abrieron las puertas de su casa, como si de un hijo más se tratara.

	 

	Grandes paseos por el Madrid de los Austrias, tés con pastas en Embassy, cócteles en el Ten con Ten, cenas en los mejores restau- rantes de la ciudad y copas en Chicote y demás….

	 

	En esto se convirtió la vida de Daniela, ella pertenecía a una fa- milia de clase media, y aquel derroche de generosidad por parte de Tom la tenía obnubilada.

	 

	Por supuesto, cada uno de ellos, seguía con sus clases y talleres creativos, pero el resto del tiempo, eran del uno para el otro.

	 

	De pronto, Daniela y como sucedería posteriormente cuando ha- blara de Tom, se puso a relatar toda la historia como si la estu- viera viviendo en este mismo instante, la fuerza de lo intensa- mente vivido la llevaba a ello:

	 

	—Siento que ya no podré entender seguir viviendo sin ti —le dijo Daniela, un día en que el vino de la cena había hecho su efecto y las emociones afloraban de una forma un tanto arriesgada.

	 

	—Yo siento algo parecido —dijo Tom, mientras le cogía la mano y se la colocaba en su propia mejilla. ¡Era tan guapo! Ese pelo liso, que le caía en un ojo y se lo retiraba con un golpe de cabeza, unas facciones muy masculinas, pero dulces a la vez, aunque lo mejor, según le comentaba Daniela a sus amigas, era la mirada: “cuando te mira tienes la sensación de que no ve nada más a su alrededor, te sientes la única persona que existe sobre la tierra”.

	 

	
 

	—Tengo planes para nosotros —comentó Tom—, pero ahora es pronto para que te diga de qué se trata, esperaré un poco a tener la idea más madura.

	 

	—No hay derecho a que me mantengas con esa intriga —co- mentó Daniela—, pero si tiene que ser algo bueno, me ilusionaré con la sorpresa.

	 

	—Lo único que puedo decirte, es que vale la pena. —Este comen- tario terminó con un beso tierno, que embelesó a ambos.

	 

	—Qué pena, que no en todas las ocasiones, las cosas son como crees que serán —le dijo Daniela a Clara en medio del relato de su historia.

	 

	—Nuestro romance siguió,  viento en  popa.  —Y siguió con- tando—. Pero llegó un día en el que Tom me reveló sus tan mis- teriosos planes. Se trataba de que nos mudáramos a vivir a Nueva York, que yo continuara allí mis estudios de moda, y él se dedicaría a su arte. Todo me pareció un sueño, imagínate yo, ena- morada hasta la locura, irme a la ciudad de la que siempre pensé que podría proporcionarme junto con París la mayor de las ins- piraciones, para dedicarme al mundo de la moda.

	 

	—¡Daniela! —dijo Tom—, di algo, me asusta tu estado de shock, todavía no me has dicho, qué te parece la idea. Me ha quedado algo por decirte, como nosotros no disponemos de dinero sufi- ciente para establecernos en Nueva York, sobre todo en las únicas condiciones en las que mis padres aceptarían que viviéramos, tendrá que ser en su propia casa, donde no nos faltará de nada y ellos estarán felices de tenernos a su lado.

	 

	En cuestión de segundos, Daniela sintió una sensación agridulce. Para nada estas eran sus perspectivas de vida, en su casa siempre la animaron a que se hiciera a sí misma, que luchara por conse- guir sus logros, y todo aquello, no tenía en absoluto nada que ver.

	 

	
 

	Quería muchísimo a Tom, esto lo tenía claro, pero por primera vez, vio una faceta en Tom que no había visto nunca.

	 

	Le asustó, casi nunca se equivocaba en sus intuiciones, pero el amor, en este caso hizo un trato con la intuición, como si de una jugada de póker se tratara.

	 

	En un arranque de sentido común, Daniela, se inclinó sobre el hombro de Tom, y le dijo:

	 

	—Me apasiona la idea, pero es algo muy serio, para decidirlo así de pronto, déjame que piense y madure la forma de hacerlo, sa- bes que contigo me iría al fin del mundo, pero no sería fiel a mis principios si todo me saliera tan fácil, lo fácil no se aprecia, solo aquello que te ha costado algo, llegas a quererlo de verdad.

	 

	Pasaron los días y Daniela seguía sin responder a Tom, su histo- ria de amor, evidentemente seguía siendo maravillosa, disfruta- ban cada momento como si fuera el último, y Madrid se había convertido en testigo mudo de su pasión.

	 

	De pronto, un día cualquiera y sin previo aviso, Daniela se soltó y dijo:

	 

	—Ya sé lo que quiero hacer… —dijo, mientras sonaba Billie Holi- day, en “el Ten con Ten”, solía crearse una atmósfera muy acoge- dora cuando sonaba jazz—, he pensado, que me voy contigo a Nueva York, lo he hablado con mis padres y están de acuerdo, incluso me ayudarán al principio para que me sitúe, digo sitúe. Esto es lo que quiero: Vivir en mi propia casa, pagada por mí, y que tú vivas en casa de tus padres. ¡Es tan maravilloso lo que te- nemos!, que no quiero estropearlo, sobre todo, implicando a más gente, y por otra parte, me parece algo prematuro que vivamos juntos, llevamos poco tiempo conociéndonos, no me malinter- pretes —dijo mientras juntaba las manos en actitud de oración—

	 

	
 

	, no ha cambiado ni uno solo de mis sentimientos hacia ti, solo es cuestión de proteger algo exquisitamente valioso.

	 

	Esta sí que fue la mayor y más auténtica premonición de las que había vivido Daniela, no diría que fuera poseedora de una bola de cristal en la que pudo ver el futuro, pero como si tal sucedieron las cosas.

	 

	—Cuando llegamos a Nueva York —le contaba Daniela a Clara—, todo fue tan novedoso, viví unas sensaciones jamás ex- perimentadas, nuestra vida juntos y para mí, la ciudad era el más increíble de los milagros.

	 

	»Me instalé en un apartamento, con unas amigas españolas. Ellas llevaban un tiempo trabajando en la ciudad, lo que me vendría genial para poder introducirme en la vida neoyorkina con más facilidad, pero en realidad, este no era mi caso, yo tenía a Tom, mi chico, mi amor, mi protector, no necesitaba en absoluto nada más.

	 

	»Él, se quedó viviendo en casa de sus padres —siguió contando Daniela—. Tenían una mansión a las afueras de la ciudad, yo de momento seguía con la idea de no involucrarme mucho con su familia, quería que lo nuestro fuera algo muy, muy nuestro, no quería otro tipo de intromisiones afectivas que pudieran causar interferencias de ningún tipo, solíamos recorrer la ciudad, cogi- dos de la mano, empapándonos de toda la magia, sentir, sentir, y sobre todo, sentirnos. Para mí la sensación de seguridad que me daba tan solo notar su fuerte mano en la mía y apoyar mi cabeza en su fornido hombro, hacía que pensara que nada malo me po- día suceder.

	 

	—Todo lo que me estás contando —dijo Clara—, es un cuento de hadas, te imagino y siento una envidia indescriptible.

	 

	
 

	—Espera que siga —dijo Daniela, levantando las manos, a modo de aspaviento.

	 

	—Sigue, sigue…

	 

	—Tom era lo mejor que me había pasado, pero fue pasando el tiempo y su actitud fue cambiando, parece un tópico, pero eso es exactamente lo que sucedió. Sus citas se fueron espaciando, ya no estaba tan pendiente de mí, yo salía mucho con mis amigas del piso, más que nada por no quedarme tanto tiempo sola en el apartamento; al principio, no le di importancia, pensé que era la rutina de vivir en la misma ciudad, llevar ya más tiempo juntos, había propiciado que la situación fuera menos intensa. Pero el resto de la historia, te la contaré otro día, estoy agotada, hablar de esto me deja tan vacía, tan seca por dentro, que necesito un re- ceso, en otra ocasión prometo contarte todo.

	 

	Por supuesto, respetó su interrupción y siguieron hablando de cosas más triviales, como dónde salía más económico hacer la compra y cosas así.

	 

	Pero para Clara, fue muy apasionante este encuentro, sintió que había encontrado una amiga. Daniela tenía ese, no sabes qué, que hace que te fíes de ella, prácticamente sin conocerla; sin embargo, su mirada tenía en el fondo ese extraño y morboso atractivo que tienen las personas que han sufrido, que superaron una situación difícil y salieron más reforzadas de ella; esa mirada, jamás se puede fingir y jamás la tendrá quien no haya sentido el dolor de cerca, esa mirada es la de las personas que han crecido interior- mente y rebosan comprensión y amor.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO CINCO

	Después de la cita con Daniela, Clara regresó a su casa, yo diría que diferente, no sé si serían los gin tonics, pero estaba pletórica; caminaba de vuelta a casa como si los pies fueran solos, todo le parecía más bonito, incluso estuvo a punto de saludar a unas per- sonas. Sin duda, llevaba demasiado tiempo sola, y necesitaba a modo de terapia hablar con alguien.

	 

	Llegó a su casa y quitándose los zapatos, se tumbó en el sofá, se sirvió una copa de vino y a distancia vio el escritorio, encendió una vela y allí que se sentó, empezó a teclear y no paró hasta las tres de la madrugada; el dolor de espalda y el agotamiento la de- volvieron a la realidad.

	 

	Se acostó, y durmió de un solo tirón hasta las diez de la mañana, se despertó, miró la hora y se levantó de un brinco. “Clara, Clara”, se dijo a sí misma. “¿Qué hay de tu horario y de tu disci- plina?”.

	 

	Se preparó el café y sin poderlo evitar, lo primero que le vino a la mente, fue su cita con Daniela, pensó en todo lo que le había con- tado, en que estaba intrigadísima, con el resto de la historia. “Tengo que volver a quedar con ella”, se dijo.

	 

	Pasó la mañana escribiendo, como se había propuesto. Estaba im- presionada con la cantidad de inspiración que le proporcionaba su nueva situación, no sabía en realidad a qué atribuirlo, pero era una realidad palpable, las palabras fluían, se creaban las historias de una forma mágica.

	 

	Se dejó llevar por su gran momento y permitió que su mente ela- borara lo que le pareciera. “Qué bonito es crear”, pensó, incluso sintió cierta tristeza por aquellas personas que no podían sentir

	 

	
 

	lo que ella percibía en aquellos momentos, agradeció su sensibi- lidad que tantos quebraderos de cabeza le había producido, pero en aquel momento tenía en sus manos la recompensa.

	 

	Exhausta ya de exprimirse la mente, decidió salir de casa y per- derse. Bajó a la calle y una vez en la acera, se preguntó a dónde se podría dirigir. De pronto, al ver el maravilloso día que hacía, pensó “¡Central Park!”, no podía haber un sitio mejor, natural- mente, decidió ir caminando, a pesar de que la caminata tendría su enjundia, no podía desperdiciar la ocasión de no perderse nada del trayecto y empaparse de la vida y de la ciudad en un día laborable.

	 

	Todo le fascinaba, incluso a aquellos barrios con cierta suciedad y desorden, Clara era capaz de encontrarles algún encanto, se perdió por el Soho, por Chinatown , por Little Italy; tras andar y andar, el aspecto de la ciudad comenzó a cambiar, los viandantes, tenían otro señorío, se empezó a cruzar con personas estilosas, y dando giros sobre sí misma se dijo: “¡Claaaro!, estoy en la Quinta Avenida”. Miró a lo lejos, y ahí estaba. Entre enormes rascacielos modernos, surgía majestuosa de entre ellos una catedral neogó- tica (gótico inglés) “San Patricio”. A Clara le pareció una de las imágenes más espectaculares que se había encontrado, ¡Qué her- mosura!, sobre todo, qué originalidad de contrastes proporcio- naba su estampa. No perdió la oportunidad de entrar en ella. Su interior no desmereció de su majestuoso exterior, con mucho res- peto, se dirigió al altar mayor, se arrodilló, y pensó que si se pos- traba ante el Dios en el que creía, tenía que ser para darle gracias, por todo lo que la vida le estaba proporcionando, a pesar de que no todo estaba siendo fácil. Sin embargo, siempre sentía la pro- tección de ese Dios amigo del que se sentía acompañada desde su infancia y que siempre la guiaba. Por lo que su ratito de ora- ción, estuvo dedicado al agradecimiento, siguió recorriendo la iglesia, envuelta en un halo de paz y mística; le llamó muchísimo la atención, que la gente mostrara un exquisito respeto. En aquel
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	momento se celebraba una misa, y se fijó en que el recogimiento que observó, en España era difícil de encontrar.

	 

	Se hizo una reflexión: “En nuestro país, el catolicismo nos vino impuesto por tradición, sin embargo en Estados Unidos, al ser tan multicultural, el que elige profesar una religión, lo hace muy convenido de sus creencias”. Esto la admiró, y la reafirmó en que en esta ciudad sería auténticamente libre.

	 

	Siguió su maravilloso paseo por la Quinta, y no tardó en encon- trar una de las entradas más típicas a Central Park, no sin antes pasar por la mítica joyería “Tiffany” , se quedó pegada a los esca- parates. Entró, no pudo evitar evocar en su pensamiento a Audrey Hepburn, en “Desayuno con diamantes”, Clara era una devoradora de películas antiguas, herencia absoluta de su madre, a la que nunca le podría agradecer suficiente que le enseñara a apreciar el cine, a entenderlo, disfrutarlo y valorarlo, como un arte en sí mismo.

	 

	A continuación dando un leve vistazo, también la embargó el empaque del “Hotel Plaza”, pasó de largo y se deslizó por un sendero encantador, que la llevaría a la naturaleza en todo su es- plendor, ¡Era algo mágico!, que en medio de una ciudad tan rui- dosa, cuajada de edificios inmensos, de repente pudieras encon- trarte en pleno campo, en un absoluto silencio en el que solo se escuchaba el piar de las mil especies de pajarillos, que anidaban en los espectaculares y centenarios árboles.

	 

	Después de caminar largo rato por el parque, se compró un pe- rrito caliente, y se sentó en un banco mirando cómo pasaba la gente: niños con patines, madres paseando a sus bebés, deportis- tas practicando running. La imagen que le resultaba más tierna, era la de algunos padres que corrían con el carrito del bebé, esos cuerpos musculados, equipados con la más novedosa de la moda deportiva; a Clara todos le parecían guapísimos, seguro que la
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